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Descripción 

 
Resumen:  
Traducción al español de la correspondencia que el noble romano Pietro della Valle mantuvo con 

su amigo el doctor Mario Schipano, narrándole el periplo que durante doce años -desde 1614 a 

1626- realizó por Oriente: Constantinopla, Egipto, Tierra Santa, Arabia, Persia e India. 

 

Palabras Clave  

PIETRO DELLA VALLE, Viaggi di Pietro della Valle Il pellegrino, Viajes a Oriente, 

correspondencia de Pietro della Valle, siglo XVII primera mitad, antropología, Turquía, 

Constantinopla, Egipto, Tierra Santa, Arabia, Babilonia, Persia, India. 

 

Personajes 

Pietro della Valle, Ma’ani Gioerida, Mario Schipano. 

 

 

Ficha técnica y cronológica 

 

• Tipo de Fuente: libros impresos. Ed. italiana del I tomo: Roma, Apresso Vitale Mascardi, MDCL 

y para los otros tomos: Roma, Biagio Deversin, MDCLVIII. 

• Procedencia: volúmenes digitalizados por http://books.google.com de la Biblioteca del 

Observatorio de Marina de San Fernando (OMSF). 

• Sección / Legajo: Ref. de la Biblioteca del OMSF: vol. 1, tomo I: n.º 04818; vol. 2, tomo II: n.º 

04819; vol. 3, tomo II bis.: n.º 04820; vol. 4, tomo III: n.º: 04821 

• Tipo y estado: Correspondencia recogida en los cuatro tomos que reúnen el “Viaggi di Pietro 

della Valle, il Pellegrino” durante los años 1614 a 1626.  

• Época y zona geográfica: Principios del siglo XVII. Mediterráneo, Próximo y Lejano Oriente. 

• Localización y fecha: Roma, Nápoles, Venecia, Turquía, Egipto, Tierra Santa, Persia, India 

(Correspondencia escrita por DELLA VALLE y enviada a Mario Schipano durante los años 1614 

a 1626). 

• Autor de la Fuente: Pietro della Valle (Roma, 1586 - Roma, 1652). 

• Edición y traducción al castellano: Esmeralda de Luis y Martínez para 

www.archivodelafrontera.com  
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VIAJES DE PIETRO DELLA VALLE 
“El peregrino” 

 

- Tomo II - 
 

 

CARTA VIGÉSIMO SEGUNDA – 1ª parte 
 

 

FERHABAD Y CAZVÍN - PERSIA 
Desde Ferhabad, a primeros de mayo de 1618, y 

desde Cazvín, a 25 de julio de 1618 
 

 
 
 

 

II.22.40 

 
“Asuntos de Estado con el Agamîr” 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El alto de la noche; de Muhammad Zaman (1660-1665). Página de un álbum de 

pinturas y caligrafía de las Colecciones del Louvre.  
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TOMO II – LA PERSIA. Primera parte: Isfahán, Ferhabad y Cazvín. 

4ª carta escrita desde Ferhabad y Cazvín. 

 

II.22.40 – “Pietro della Valle trata asuntos de Estado con el Agamir del 

Rey Abbás” 

Y la carta continúa así: “… Cuando me aseguraron que el Agamir (Secretario 

de Estado) había llegado y acampado a cierta distancia de mi pabellón; el 

último día de mayo [31 de mayo de 1618] fui a visitarle para ver si traía alguna 

nueva del Rey. Le encontré prácticamente solo, porque había enviado ya al 

harén y a toda su familia a Cazvín. El Agamir se alojaba en uno de esos 

pequeños pabellones modernos, los llamados Sceruanli, es decir, de los que 

usan en la provincia del Sceruán; en donde, como a causa del frío y de la 

continua presencia de nieve y lluvia, la simple tela del pabellón no sirve para 

defenderse de esos elementos, la forran por la parte de afuera con felpa, de 

arriba abajo, hasta el suelo, sujetando la parte alta con una especie de cinchas 

atadas a unos aros de madera bastante sólidos, ya que sólo las cuerdas no 

serían suficientes para soportar tanto peso. 

 El Agamir estaba con dos gentilhombres de condición; pero tras una 

breve conversación se retiraron y nos dejaron solos. Entonces, sin perder el 

tiempo y lugar tan favorables de ese momento, al estar alejado de los demás y 

adonde el Agamir se había retirado apropósito, comenzamos a conversar de 

mil y un asuntos de interés. 

 El Agamir, entre otras cosas, me dijo que iba a venir el Embajador de 

España, y que le habían asegurado que éste no parecía llevarse bien con los 

Padres Agustinos Portugueses de Isfahán; sobre todo con Fray Melchor de los 

Ángeles, Residente del Rey de España y Prior, en la actualidad, de ese 

convento; algo que extrañaba al Agamir, pues, según me dijo, este Embajador 

era una persona extravagante; ya que el Agamir sostenía que el Padre Melchor 

había prestado muy buenos servicios desde hacía ya bastantes años, y 

siempre se había mostrado muy cuidadoso con los intereses del Rey de Persia, 

y del mismo Embajador. El Agamir también me comentó que no estaba de 

acuerdo con el proceder del Embajador Español, que había enviado un 

mensajero a Ferhabad, con orden de no darle bajo ningún concepto a él las 

cartas que traía —como si sospechara de él—, y que únicamente las entregara 

al Rey en mano. Para eso, el mensajero tuvo que esperar muchos días, sin 

conseguir obtener audiencia, con lo que regresó adonde su Señor el 

Embajador, sin respuesta alguna. 

 A continuación, el Agamir me habló de los ingleses; pero le hice ver 

claramente que se trataba de un asunto sin importancia, porque aparte de la 

El Señor della 

Valle se reúne 

con el Agamir 

del Rey. 

De los asuntos 

que el Señor 

della Valle trata 

con el Agamir. 
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duda que había de que fuesen enviados como miembros de su Embajada, una 

comisión muy sospechosa y poco creíble, por el hecho de que los portugueses 

pretendieran haber interceptado una correspondencia dirigida a esos 

supuestos enviados ingleses, y aun cuando incluso eso hubiera sido cierto y 

vinieran a la Corte persa por orden del Rey inglés, pues desde luego que no 

harían grandes progresos en Persia, ya que no tenían dinero, y que, además, 

tampoco transportaban, según pruebas evidentes, más que unas pocas 

mercancías de tan poca estima, que no podrían ni venderlas en Persia; y las 

ventajas que podrían obtener son de tan poca consideración con respecto a 

las cosas que traían, que tan solo conseguirían a cambio un poco de seda.  

 El Agamir me aseguró que conocía bien este asunto, y que el Rey 

también lo sabía; aparte de que no sentía ninguna inclinación hacia los 

ingleses, después de las instrucciones que dio la última vez de que no se les 

vendiera ninguna seda, ni se les permitiera embarcar la que el pasado año se 

les había proporcionado en Isfahán, si antes no la pagaban; tampoco les 

permitía que descargaran de sus navíos en tierra mercancías de tan poco 

valor. 

Finalmente, el Agamir me dijo que la intención del Rey era que toda la 

seda se enviase a Europa, pero sin pasar jamás a través de Turquía. Yo le 

repliqué que, para llevar a cabo ese deseo, con intención de incomodar y 

desafiar al Turco, sería necesario que se pusieran de acuerdo con los 

franceses, para que estos vinieran hasta Persia, y que sin ellos no se llegaría 

a ningún éxito, porque solo ellos movían en Levante la mayor parte de las 

transacciones de plata contante y sonante, que todo el mundo sabía se 

practicaban en Alepo y en otros puertos. Además, añadí yo, la ocasión se 

presentaba muy favorable en estos momentos, debido a las vejaciones a las 

que habían sometido los turcos al Embajador de Francia en Constantinopla; 

cuyas relaciones se encontraban en una coyuntura que podría acabar con las 

alianzas entre Francia y Turquía; con lo que los franceses podrían venir a 

Persia para recoger la seda que necesitaran, más aún después de conocer las 

nuevas de lo que les había sucedido aquí a los ingleses, y de la favorable 

acogida que el Rey persa daba a todos los Cristianos; algo de lo que ya había 

informado yo al embajador de Francia en Constantinopla, al que considero mi 

Señor y mi mejor amigo, y en favor del que puedo decir, porque lo sé 

positivamente, que su deseo más vehemente es que su Rey rompa con los 

turcos, y que no expondría este asunto ante el Consejo de Francia con menos 

pasión y celo, que el que yo manifesté en Constantinopla ante este Embajador. 

El Agamir me afirmó y aseguró que, si los franceses venían a Persia, el 

Rey los recibiría con cuantas manifestaciones de buena acogida pudieran 

desear, ofreciéndoles condiciones muy honorables y ventajosas; así que yo 

De lo provechoso 

que sería para 

Persia aliarse con 

los franceses. 
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espero, con la gracia de Dios, que un día me depare dicha y felicidad por haber 

contribuido a llevar este asunto a buen puerto. 

A continuación, me habló de la muerte del [Embajador] Residente de 

Inglaterra, Édouard Connoxe, de la que había recibido noticias muy ciertas, 

acerca de que había rendido su tributo a la naturaleza en los mares de la 

Persia, cerca de Ormuz, adonde había ido para recibir a los navíos de su 

Nación, que este año llegaban cargados de mercancías. Dijeron que su muerte, 

al igual que la de otros de su séquito, había sido violenta, y que todos ellos 

habían sido envenenados, pero que no se sabía quién lo había hecho; también 

se comentaba acerca de la forma con que habían preparado el veneno; ante lo 

cual, yo expuse libremente mi opinión de que lo más probable es que hubieran 

sido los portugueses, sospechosos desde el principio, y con mucho 

fundamento. Yo sostuve que, aunque no se pudiese dudar sin ser injustos de 

la enormidad de este asunto, en mi opinión, mostraría una gran debilidad por 

parte de los portugueses, si estos creían que matando al Residente de 

Inglaterra y a todo su séquito iban a impedir el comercio con esta Nación, y 

así oponerse a su llegada a Persia; ya que bien cierto es que por diez o veinte 

ingleses asesinados, todavía quedarían bastantes en el mundo como para 

continuar con el negocio suscrito en el tratado que los Reyes de Inglaterra y 

Persia acababan de ratificar de nuevo. Incluso que ambas Naciones 

encontrarían un buen pretexto en ese asesinato para ejercer contra los 

portugueses alguna hostilidad, castigando así su deslealtad y los excesos 

cometidos en la persona de ese ministro. 

Luego estuvimos conversando largo y tendido acerca de los Cosacos y 

de las ventajas que siempre he creído que se obtendrían atrayéndoles a unirse 

con el Rey de Persia, así como de otros muchos asuntos y circunstancias que 

yo le expuse detalladamente; porque el Agamir tenía curiosidad por 

escucharme; interrogándome con frecuencia, y respondiendo y discutiendo 

cuidadosamente a todo lo que yo le proponía. Entre otras cosas, le probé de 

manera incuestionable la facilidad con la que podrían convertirse en Señores 

de Trebisonda, arrancándosela al Turco, así como de muchas otras plazas que 

estos poseían próximas al Mar Negro y a las fronteras de Persia, si el Rey, 

avanzando por tierra con un ejército favorecía esta empresa, conservando 

después estas plazas mediante unas buenas guarniciones de Cosacos, ya que 

estos en el mar dominaban a los Turcos; con la ventaja añadida de que los 

Cosacos habrían de dejar finalmente en manos de los Persas las plazas 

conquistadas, al verse incapaces de conservarlas, pues al andar recorriendo 

los mares continuamente, solo podrían tomarlas; ya que sus fuerzas consisten 

tan solo en su armada naval, y su refugio de retirada está bastante lejos de la 

otra costa del mar. Todo lo que le expuse al Agamir me aseguró que ya lo 

conocía y le parecía muy bien. 

Los portugueses 

sospechosos de 

haber 

envenenado al 

Embajador 

Residente de 

Inglaterra. 

El Aeñor della 

Valle defiende 

bien los intereses 

de los Cosacos. 
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Entonces yo le dije que no solo esta unión con los Cosacos sería 

ventajosa para hacerle la guerra al Turco; sino que también sería muy útil 

para el comercio, y para enviar las sedas a Europa sin hacerlas pasar por 

Turquía, tal y como era la intención del Rey; y que el camino era mucho más 

corto y fácil que el de Alepo, y que cualquiera de las otras rutas que uno se 

pudiera imaginar; porque todas las provincias de Persia, que producen gran 

cantidad de seda, dan a la costa del Mar Negro, desde donde se las puede 

embarcar de inmediato, sin hacer grandes viajes por tierra, y con la cantidad 

de gasto que esto conlleva cuando se las transporta hasta Alepo, o hasta la 

costa occidental de la Mar Oceana más allá de Ormuz, adonde los ingleses 

venían a recogerlas. Continué indicándole que después de cargar estas 

mercancías, se podría cruzar el Mar Negro, de pequeñas dimensiones, en un 

máximo de unos diez, quince o veinte días; en mucho menos tiempo que se 

tarda en atravesar el Océano, unos ocho o diez meses, más el Mediterráneo, 

otros dos o tres más; llegando hasta Marsella, que es el puerto menos alejado, 

aunque toda esta travesía es peligrosa, y no se puede emprender sin correr 

muchos riesgos, tanto a causa de las tempestades que se producen durante 

la navegación, como por esos mares recorridos constantemente por infinidad 

de Corsarios y Piratas; algo que no sucede en el pequeño Mar Negro que se 

puede cruzar fácilmente con un poco de viento favorable; y sobre el que solo 

habría que combatir contra los Turcos, cosa que no sería de temer una vez 

que los Cosacos se hayan convertido en los Señores de ese mar, dándoles caza 

en todas las ocasiones; tal fama han adquirido estos cosacos, que los navíos 

turcos no se atreven a aparecer cuando estos están a la vista. Le dije que una 

vez atravesado el Mar Negro, la seda entraría inmediatamente a Europa, y a 

los países que la esperaban, tales como Polonia, que consumía una cantidad 

extraordinaria, y desde donde podría distribuirse hacia toda Alemania, 

Moscovia y otros países circundantes, que irían a buscarla desde lugares bien 

alejados, y que la estaban comprando ahora mucho más cara de los ingleses 

y flamencos, así como otros mercaderes extranjeros que las llevaban hasta 

estos lugares, y de cuyo comercio obtenían unas ganancias muy 

considerables. 

El Agamir disfrutó mucho oyéndome discurrir de esta manera, y 

asegurándome que le gustaría informar al Rey; preguntándome si yo le había 

hablado ya de todo esto. Le respondí que había comentado con su majestad 

buena parte de ello, aunque no todo, y que no dejaría en próximas ocasiones 

de informarle de cuanto aún me quedaba por explicar, así como de mi opinión 

sobre todas estas cosas. El Agamir me aseguró que el Rey Abbás ya mantenía 

una muy buena entente con el Rey de Polonia, y que sostenía una abundante 

correspondencia recíproca, por lo que él creía que este asunto en cuestión 

sería mucho más fácil de llevar a cabo. 

Ventajas 

comerciales que se 

pueden obtener 

uniéndose a los 

Cosacos. 

El Agamir hace 
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Señor della Valle 

acerca de 

numerosos asuntos 

de importancia. 
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Finalmente, tras muchas cortesías, me despedí de él, que me prometió 

al mismo tiempo que tan pronto el Rey llegara al lugar destinado para la caza, 

él mismo y el visir del Mazanderán, que acompañaba al Rey, me avisarían de 

inmediato. 

Así pues, mi querido Mario, por la presente ya conocéis con cuánto celo 

y fervor busco sin cesar las ocasiones de hacer la guerra a los turcos, 

sirviéndome tanto de las armas de Áyax, como de las de Ulises, según el 

momento y la ocasión exigen en el día a día. Desearía que todos mis amigos 

de la Cristiandad me ayudaran con sus fervientes oraciones para que Dios me 

favorezca en esta empresa, y pues en llegando a esta coyuntura, solo me 

interesan Su gloria y estar a Su servicio, suplicarle que fortalezca mi brazo y 

mi espíritu, del mismo modo que lo hizo para hacer victorioso al débil y 

pequeño pastor que triunfó contra la mayor de las soberbias, y “que, sin ser 

aguerrido, echó por tierra a Goliat, cerca de un terebinto en aquel famoso 

combate1”… 

 
 
 
 
 

 
 
 

Próxima entrega 

 
CARTA XXII DESDE FERHABAD 

 

II.22.41 - “La cacería del Rey Abbás” 
 

  

 
1 Torcuato Tasso. “La Jerusalén liberada”. Canto 7. Se refiere al combate entre David y Goliat, mencionado en el 
Antiguo Testamento (Samuel I-17). La frase "David contra Goliat" ha adquirido un significado muy popular, 
denotando una situación de desequilibrio; una competencia en la que un oponente más pequeño y más débil se 
enfrenta a un adversario mucho más grande y más fuerte. 
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